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COMPDSTEL^iVO. 

D I S C U I I S O X V L 

DEL jRECIPIíOCO DESPRECIÓ DE LAS 
Ntícíones. 

O mismo que sucede entre ios párticu-
hvcS'\ se vé tambicn en las Naciones: y asi 
como cada Uno dé nosotros por creerse i n h -
l ib le , pone la contradicion en el lugar de las 
'ofensas, y no puede estimar ni admirar en 
"otro sino sus propios sentimientos, asi también 
tada Nación no estima igualmente en las demás, 
sino laS ideas análogas á Jas suyas; y por esto 
mismo toda opinión contraria es entre ellas un 
germen de desprecio. 

Hechcmos rápidamente la vista sobre 
España sola j y después sobre todo el Un í -

ver-

mm 
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£ 4 * 
VCTSO , y veremos nuestra Península divicliáá 
per tantos desprecies, quanus son las Picvm-
cias de que se compone. Aquí el Castellano 
mira al Gallego como embrutecido y tosco, 
y hecho solo para servirle, cuando el Galle
go tiene al GasteHarro por un ente supcríicial t: 
que nada profundiza, ni aun la mana con 
que le lleva el dinero y se va riendo. Allí 
el Andaluz considera al Castellano como un 
toro marrajo, quando este le trata de inecn-
seqüen te , y tan fácil en decir como malo pará 
exeditar. En íin el Asturiano que vende no
bleza á todo el mundo y cae siempre baxo 
la carga, es para el Aragonés , Navarro y 
Vizcaíno como palillo de barquillero, mien
tras' estos tres se disputan la buena fe en los 
contratos, y se dan de cabezadas por un pelo 
mal cortado. De la misma manera el Ingles 
tiene por cabeza frivola al Francés 5 mientras 
este contempla á aquel como una cabeza tos
tada ; y el Arabe que está persuadido de la 
infalibilidad de su Cal i la , se rie de la necia 
credulidad del T á r t a r o , que cree inmortal al: 
Gran Lama. En el Africa el Negro que adora 
una ra íz , una pierna de Cangrejo ó él cuerno 
de un animal, no yé sobre la tierra sino una. 

masá 

i 
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, IrMtfcí inmensa de di vi n id ices s y Se h m h de la 
'escasez aue nosotros tenernos de dioses, entre
tanto ¡que el Musulmán peco instruido y sin 
entenderlo nos acusa de, que reconocemos tres. 
Mas lexos están ios habitantes de la montaña 
de Bata , que persuadidos de que todo aquel 
cu- coma antes de morir un Cuco asado, es 
santo, se burlan por consiguiente dei i n d i o : 
=|Qiiecosa mas ridicula s le dicen, que acercar, 
una baca de leche- á un enfermo, y pensar 
que si tirándola [de la cola mea, y caen alpu-
nas gotas de su orina sobre el moribundo, 
este se vuelve santo í Y que coía mas absurda 
entre los Bramines, que txtgir de sus nuevos 
convenidos, que por espacio.de seis meses no 
coman otra cosa que ia boñiga de la baca? 
N o hay que estrañarlo, por que la baca está 
reputada por santa en el Calicut , y parece 
que la costumbre de comer por penitencia el ex
cremento de baca es muy antigua en el Oriente. 

Sobre una dift-rcucia semejante de usos y 
costumbres está fundado el respectivo desprecio 
de las Naciones; y por este motivo también el 
habitante dé Antioquia despreciaba antirua-
mente en el Emperador Juliano la sencillez de 
costumbres, y aquclk írugaiidád que ie msr 
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M4 
íecián la admíraclbrí de Ies Cíiulas, como aherá I 
el Carai ba herido de micstrcs desprecios díccj I 
que no conc'cé otro saiv-asc que al Europeo, I 
que no adopta alffimo de sus usos. La diícrcn-
cía de Religión-, y por consiguiente de opinión' 
determinaba á un mismo tiempo á unos hombres 
mas zeloses que justos á denigrar con las mái 
infames Calumnias la memoria de un Principe, 
que disminuyendo los impuestos, rcstablccien» 
do la disciplina mi l i ta r , y reanimando la virtuclj 
que espiraba dé lo s Romanos, ha merecido taíifl 
justamente ser colccado en la clase de sus má? I 
y eres Emperadores. Pero no hay remedio pan 

.esto-. A qualquíera parte que volvámosla vístá,I 
no veremos sino de estas injusticias, que ahora 
jmsmo se están cometiendo centra el Héroe del 
mundo, y que recelo citar. Cada una de las 
Naciones convencida deque solo ella posee l i 
sabiduría , tiene á todas las demás por lü 'em 
pareciéndose en esto al Mariano, que persua-; 
dido de que su lengua e$ la única del ü iú 
verso, concluye de aquí que los demás hom
bres no saben hablar. 

Si baxasc del Cielo un Sabio > que para I 
conducirse no consultase sinó las luces de la 
r a z ó n , este mismo Sabio pasaría umversalmente 

por 
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por loco. Ser ía , dice Sócrates, al frente de los 
demás hombres como un Medico , i quien los 
pasteleros acusarían ante un tribunal de niños 
de haver prohivido las pastas y tartas, y que 
parecería allí calpable al primer gefe. En vanp 
apoyaría sus opiniones sobre las mas fuertes 
demonstraciones; todas las Naciones serían res
pecto de el como aquel, pueblo de corcobados, 
al qual fue á ver, dicen los Fabulistas India
nos , un Dios hermoso , joven y bien hecho: 
Este Dios , a ñ a d e n , entra en la Capital , y al 
instante se ve rodeado de una . muhiaid de 
habitantes, su figura les parece extraordinaria; 
Us risas y burlas los arrebatan de admiración; 
y en fin iban ya á llenarle de ultragcs, sí 
para apartarle de este peligro, uno de los ha
bitantes, que sin, duda havia visto mas hom
bres que los corcobados, no huviera excla
mado luego : Como! amigos, que varaos á 
hacer? No insultemos, a ese desgraciado con
trahecho : Si el Cielo nos ha concedido á todos 
el don de la belleza, adornando nuestras es
paldas con una montaña de carne, llenos de 
reconocimiento á los dioses inmortales vamos 
^1 templo á tributarles, las debidas gracias. 
Bita fábula es la historia de la vanidad hu 

mana» 
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mana. Tocio Pueblo admira sus defectos, y 
desprecia las qualidades contrarias; por lo que 
se hace preciso , para acreditarse en un p \^ 
llevar la ccrcoba de ia Nación por donde se 
viaja. 

En todos los países hay pocos abogados 
que defiendan la causa de las Naciones veci
nas , y pocos honibres que reconozcan en si; 
•Jas ridiculeces de que acusan ai extranjero, 
y que tomen cxcmplo de cierto T á r t a r o , que 
con este motivo hho diestramente avergonzar 
al gran Lama mismo de su bjusticia. 

£s te Tár ta ro havia recorrido el NortCj 
visitado el país de los La ron es, y aun com
prado el viento de sus hechiceros, por que 
los Lapones tienen ciertos s.ugetos destinados; 
a vender á los viajeros unas fuerdecitas, cuyo 
nudo desatado á cíe:ta altura debe dar el 
viento que se quiera. De vuelta á su pars 
refirió sus aventuras, y el Gran Lama que 
quiso c'rsJas tuvo mucho que reir con este 
motivo. ¡ Que tan loco es, deck é\, el espirim 
humano! Qiie costumbres tan raras! y que ere* 
duiidad tienen los Lapones ! | Son estos hom
bres? Si por cierto, respondió el T á r t a r o ; y 
aüfc has de saber otra cosa mas estraña, que es. 
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que los buenos de Ies tapones, tan ridiculos 
con sus hechicerías, no serien menos de nues
tra credulidad , que tu te ries de la suya. 
Implo ! Como te atreves á pronunciar esa blas
femia , y á comparar mi Religión con la suya . 
* Padre eterno, antes que me l ibe de mi pe
cado la sagrada imposición de tu mano sobre 
mi cabeza ^ te haré presente que por uis risas 
no debes dar exemplo á tus vasallos para que 
profanen asi el uso de su razón . Si con el 
ojo severo del examen y de la duda se re
conociesen- todos los objetos de la creencia, 
humana, quien sabe si aun tu culto estaría 
al abrigo de las burlas de lo^ incrédulos3: Acaso 
entonces' su santa orina y tus. santos excre-
mentos, que distribuyes ahora á los Principes, 
de la tierra ics parecerían menos preciosos, y 
acaso no hallarían en ellos el mismo sabor, nt 
sazonarían con ellos sus guisados, ni wmpoco 
los mezclarían en sus salsas. Ya la impiedad, 
niega á la China las nueve encarnaciones de 
Vis thnou; y tu , tu mismo nos lo has repe-. 
t i á o muchas veces , no ignorando que solo 
debes tu inmortalidad y tu poder sobre la 

t íe-

*Los barbaros de la Taitaría dan el nombre de 
Padsft eiemo a lGían hmh^is^len^s ̂  ^a:* 
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tierra al talismán de una crcenda ciega. Sínój 
fuera la tota] sumí si 

de una creencia ciega. Sinoi 
lisien i tus, dogmas, b k n l 

pronto te verias obligado á abanderar estar 
estancia de tinieblas, y te volverías al cielo,, 
tu patria, Bien sabes que los Lamas someti-.j 
dos, a tu p o d e r h m . de elevarte algún dial 
altares en todas las partes del mundo; y quien! 
puede asegurarte que ellos, executarán este jproJ 
yecto sin el socorro de ia credulidad humana,] 
y que sin ella el examen siempre impío no 
mire á los. Lamas como hechiceros Lanones, • 
que venden el viento a los tontos, que lo. com-.j 
pran ? Escusa, pues, o Fo v i v o , los discur-
sos que me dicta, el interés de tu cul to , y | 
aprenda el T á r t a r o de t i a respetar la igno
rancia y credulidad, de que el Cielo, ines
crutable en sus juit^os, parece servirse parâ  
someterte la tierra. 

Pocos hombres hacen, como este, conocer 
á su Nación lo rigliculo de que ella se cubre 
á los ojos, de la, ra^on, quando baxc un 
nombre extrangero se ríe de su propia locura;, 
pero hay todavía menos Naciones que sepan 
aprovecharse de iguales avisos. Todas son tan 
escrupulosamente adictas al interés de su va-
íúdad3¿ que en qualquiera país 110 se llamari 

5ar-
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Sabio, sinó i los que , como dice M r . Fon-
cnelle, p r ú ^ n de U locuu . m u n . Por ca

l i chosa oue sea una aba la , siempre es creiua 
de algunas Naciones, y qualquiera que cude 
de ella es tratado de Igco por esta misma 
Nación. £ n el Reyno de ]udá 5 * en donde 
se adera ¡a serpiente, que hombre se atre
verá i negar el cuento que los Religiosos 
Mahometanos dicen de un cerdo que insulto 
i 1¡ divinidad serpentina, y U comió? Uno 
de estos santos Religiosos , añaden ellos, vio 
Cometer este atentado , y elevó sus quejas al 
&ev , inmediatamente se decreta sentencia de 
muerte contra todos los cerdos, la cxecucion. 
¿ioue al decreto, y la raza iba ya a ser 
anonadada, quando los pueblos representaron 
al R e y , que por un culpable no era justo 
castigar tantos inocentes : Estas exposiciones 
suspenden la colera del Principe,, se apacigua 
al eran Religioso , cesa la matanza, y seda 
orden á los, cerdos, de que en lo sucesivo 
sean mas respetuosos, con la dmmdaa . Ue 
esta manera , exclaman los misinos Mabomc-
tanos , sabe la serpiente encender la colera de-

ñ Viajes de Guinea y Cayena joc el P. L»bat.. 
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ios Reyes para vengarse cíe ios i m p í o s : Re
conozca, pues, el universo su divinidad, su 
templo, su saenficador, el orden d d Rel i
gioso destinado á servirla, y en fin ks vlree-
r.cs consagradas i su culto. Si retirado en el, 
iñterjor de su Santuario, el Dios serpiente,' 
invisible aun i ¡os ojos del R e y , no recibe 
Jas peticiones, ni" da sus respetas sinó poC 
niectio de los Sacerdotes, no toca i los mor
tajes profundizar profanamente estos misterios: 
Su obligación es creer, postrarse y adorar. 

Lo contrario es en Asia. Qaando los-
Persas manchados con la sangre de las serpien
tes inmoladas al Dios del bien corrían at 
templo de los Magos á vanagloriarse de este 
acto de piedad, pensará alguno que sería: 
bien recibido de ellos un hombre que los de
tuviese para probarles lo ridiculo de su o p i 
nión? Qiianto mas loca sea esta, tanto mas I 
pehgro hay en demostrar su locura. 

M r . de Fontenelle repite con bastante 
freqüencia , que si tuviese todas* Us verdades 
en su mano se gm-darfa muj bien de ahrirU 
pt ra mostrarías d los hombres. Con efecto, sí 
el descubrimiento de una sola ha hecho pa-
4«cei: á un hombre celebre dd Sido XV, 

o. » 
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en Europa misma l o . horrores de f ™ ^ 
i nuc castigo no se co.dcnaiu a que ^ 
Kvchse todas? Pensar, dice Anstipo r « 
^ el odlo irrccondiiable de los ^ o r a n 
tes, de les débiles, de los supersuaosos y 
de los hombres corrompidos, que toaos se 
declaran contra los ene quieren entresaca, ce 
U cesas l o q u e hay de verdadero-y ese.v 
-Cial. iQuanto. males no ha sembrado en la 
tierra el amof i las opiniones propias 

Para aprender i dudar de las de los 
hombns , basta exáminar las Cierzas ac 
e p í r i t u , considerar el quadro de las neGca.-
des humanas, y acordarse en bn que seijr 
cientos anos después del establecimiento de 
las Universidades salió un hombre extraoictir 
nar io , á quien su siglo persiguió y puso en 
la clase de los semi-dioses, por haver ense
ñado i los hombres a no admitir por cierto 
sinó ios principios de que tuviesen ideas cia
ras-, verdad cuya extensión conocen pocos-, 
porque para los mas de los hombres los prin
cipios no contienen conseqiieneias. . 

Cualquiera que sea la vanidad de los hom
bres, es cierto que si se acordasen de esto; si, 
«orno Fomenelle, se dijesen i si mismos : máit 
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dcxa de e r a r , sere j o , m < , d unko homhe m~ 
U m \ No me e n g a r r é yo en las mismas eos** 
que sostengo- con mas f a m h m o l Si, como feo 
tuviesen los, hombre presente esta \ á U en suV-
m > se precaverán mas de su vanidad , serían 
^aS Qukts* mas tolerantes, y sin duda tendrían 
una opiaion menos alta de- su sabiduría. Socra^ 
tes repetía muchas veces:. toda quanto jo sé es 
p e no se n,d.i;. pero, en nuestro siglo todos 
ben todo % menos ]o que Sócrates sabía. Los 
homures no se sorprenden tan freqüentemente 
m CiTor' como porque son ignorantes; y en 
genera], su locura, mas incurable es el creerse 
í-a.Dios. 

^ Esta locura común i todas las naciones, y 
producidá en parte por su vanidad, ks hace 
no solaraente despreciar los u os y costumbres 
<Uvcrsaí de las suyas, sinó mirar también como, 
un con de la naturaleza la su.Dcnoridad que al
gunas de ellas tienen sobre A demás ; superio
ridad que no deben sinó i k constitución po-
Juica de su estado. 

Be este error es principio la vanidad, y 
que-nación puede triunfar1 de el? Supongamos 
que un Francés, acostumbrado á hablar con 
franqueza, y á encontrar aqui y alli algunos. 

hom-
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hombres verdaderamente ciudadanos, deja á Pa-
U ' y desembarca en •Constananopla : que K.ca 
e formará de los p ^ s sometidos al.despous-

mo, quando considere el abatimiento en que ^ 
halla alli la humanidad ; quando perciba en to 
das partes la marca de la esclavitud, y vea a la 
m a n í a abrasar con su aliento el germen oc los 
talentos y de las virtudes; y quanoo en hn se
pa que el tranquilo Sul tán, encerrado en su se-
í r a l l ó , mientras el Persa arrolla sus tropas, e 
i n ó r e n t e i las calamidades publicas , b c b . c 
soibetc, acaricia sus mugeres, hace degollar ios 
Faxaes v se í^stidia de si mismo? Penetracio ou 
la cobardía y servidumbre de estos Pucb.cs, y 
animado ai mismo tiempo del sentimiento de 
eMullo é indignación ¿que Francés no se creerá 
desuna naturaleza superior al Turco? No obs
tante todos sus despacios serán injustos, aten
diendo á que la superioridad de un Pucolo a 
otro pende de la forma mas ó menos feliz oe 
los goviemos. Múdese el de Francia pira Coi?s-
tantiuopla, y este para Paris, y veremos que 
el Turco será feliz , sin que podamos; oear por 
eso que es de naturaleza superior al í ranets. 
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• V A R I E D A D H S . 

i Que cire yo para adquirirme 'algún ere» 
dito cmre d oclio sexo, que es el que hoy do^ 
n" im- Fondcrar su ^ rmosura , su discreceíor, 
yesus gracias, ya es poco, porque es demasiado 
sabido ; alabar su firmeza y desconfianza , ya es 
eosa corriente; exagerar su discernimiento y 
c í o , no nene nada de particular, (^ue le dire
mos, pues? Un pensamiento me ocurrió entre 
muchos que vinieron á visitarme en el silencio 
de mi gabinete. Be el es efecto la consolación, 
pero en muchos eses tal vez no corresponderá 
a mis intenciones. Sin embargo como no hablo 
sm íVr!Gamen£0> es 4c esperar que ya que no 
sea siempre , á lo menos algunas veces acierte, 
£ s verdad que esto que voy á decir pende del 
déstmo ; pero no haviendo cosa que no lo ten
ga, y arriesgándose ordinariamente vaticinios 
incnosfuneladGS todav í a , no recelo contar con 
el éxito , si á los medios que es indispensable 
pener-, se añade una ciega confianza en aquel 
ber eterno, y sabio Disponedor de todas las 
cesas. 

^ £ ] pensamiento es, pues, este. Prometer 
a las rjmquagmims , sexapmmas, y aun septum 
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imri** con un Wm sohn redo é consuelo de al i
viarlas de las ausieridades del Cclibaro, presen
tándose en el Templo á recibir la bendición 
nupcial. A l lleqar aquí me parece, que oigo ya 
t i ruido de los parabienes que una multitud de 
las que g i -en sin esperanza , viene á darm? ; y 
las precuntas y repreguntas cen que la curiosi
dad de otms me exige el modo y manera de que 
ha de ser. Pero , vamos peco á poco ^ tenemos 
un exemplo seguro en la Sagrada Escritura, en 
que Rindo la garantía de la promesa. S*r¿, mu-
ger que rayaba en los 8o , á pesar de no, lia* 
liarse en estado de inspirar amor, fue robada 
Violentamente per Ablmelech , Rey de Gcrarn, 
t n fuerza de un amor el mas ciego; y. sin em
bargo de no estar en aquella edad para fiestas, 
-como se puede inferir del texto de Moyscs, que 
dice: Ef des'mm Sar* fmi mulkbria-, vino el 
Angel á anunciarla que pariría un Niño ; á que 
respondió con burla: Pcstquam cemmuh et Do-
mm mu* veMus est > yohpat i oHrAm d¿bot 
Qtre! Siendo mi Señor e yo tan viejos, todavía 
me he de presentar al placer? Esto prueba, que 
ella no se consideraba propia para inspirar 
amor^ Y porque no han de tener el misino dc-

• fecho ias de 50̂  60 y 70 añoSj que son -jove-
nc-s 
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nes respecto de ^ r . í ? Encargo, pues, á todas 
que á su exemplo sigan su modestia, laboriosi
dad y demás virtudes, para que sobre lo in
cierto de Ja esperanza derrame Dios lo legitimo 
y seguro de sus providencias. 
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